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asesino de ios viajeros!El

Cortando la cuerda, con ia cual subían á las montañas suizas, un guía asesinaba á los viajeros para robarlos. — Retratos del criminal y de una cío z z i
víctimas. (Véase el relato de la página 3.a).
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Dramática cacería tic una leona cu el interior de una población italiana.

Cacería de una leona 
dentro de nna población

En Briaiua (Italia) re ha desarrollado 
aa dramático y extraordinario suoeso, que 
pudo tener fatales consecuencias.

Hace vario: años un jefe del ejército 
italiano que tomó pane en la expedición 
militar de Abisinia, compró en Africa una 
leona, en estado de cacho: io.

Retirado á una linca de campe en Crian­
za. el militar crió á la leona, ■ero ésta 
resistía á todas las tentativas . : lomes- 
ticidad, y á medida que iba cree, nido re- 
ve'aha su innata fiereza.

Temiendo una desgracia el militar se 
vio obligado á ordenar la construcción de 
una jaula de hierro, donde filé encerrada 
la fiera

Pero hace pocos días, el animal que ha­
lda logrado romper una de las barras de 
hierro, escapó de la jaula.

La noticia produjo terrible pánico, pues 
nadie, rabia donde estaba oculta la leona, 
y todos se hallaban temerosos de encon­
trarla

Se atrancaron las puertas y en toda la 
población dominó un miedo indescriptible.

Los más animosos, entre los cuales se 
hallaba el propietario de la leona, decidie­
ron dar una batida hasta acertar con si 
refugio de la fiera y matarla.

Fueron invitados los cazadores más apa­

sionados de la comarca, y cuando todos 
se [¡reparaban á salir al campo, corrió la 
noticia de que la fiera había entrado en la 
población.

Algunos de los cazadores llevaban gran­
des teas ardiendo, y todos iban armados 
de carabinas, escopetas y revolvere.

No tardaron en seguir la pista de la fiera 
que al sentirse acosada redobló su furia, 
pero buscando, por instinto, la casa de don­
de había escapado.

Cuando vió que se acercaban los intré­
pidos cazadores, la leona se preparó para 
la lucha. Era una calle estrecha, bordeada 
de altas tapias, donde "subieron .algunos 
hombres, disparando desde allí tranquila­
mente.

El animal, herido, se lanzó frenético al 
ataque, pero numerosos disparos, una ver­
dadera descarga cerrada, le hizo caer á 
tierra en las convulsiones de la agonía.

La extraña cacería de la leona, en medio 
de la población, ha sido un acontecimiento 
que no olvidarán nunca los vecinos de 
Brianza.

El domingo último, tuvo lugar en la de­
hesa de Carabanchel, el acto de presentar 
la primera división de nuestro ejército, al

R e v is ta  m ilitar  
e n  C a r a b a n c h e l

rey, al gobierno y á los Cuerpos Coleglsla- 
dores.

La división ha sido reforzada con todos 
los elementos disponibles para entrar en 
campaña, pues el ministro de la Guerra, se 
proponía demostrar en la revista de las 
tropas, lo que representa y cuesta la orga­
nización de un ejército á la moderna.

Componían la división dos brigadas de 
infantería, con dos regimientos cada una de 
á dos batallones. Un grupo de cuatro ame­
tralladoras por brigada. Un regimiento de 
caballería de cuatro escuadrones. Un grupo 
de artillería de campaña de seis baterías 
á cuatro piezas. Un gruño de ingenieros con 
cuatro secciones; dos de zapadores mina­
dores. una de telegrafía Cé^t’-'-a <1*' 
fia y otra óptica. Una compañía de tropas 
de administración militar con dos seccio­
nes; una de panadería y otra de víveres; 
y una ambu’ancia mixta de sanidad con 
una sección montada y otra de montaña.

Los regimientos de infantería tienen 1.075 
hombres, ocho mulos para útiles, do3 para 
botiquines, cuatro carros de municiones y 
seis catalanes.

El regimiento de caballería, consta de 
427 caballos y lleva cinco carros catalanes.

El grupo de artillería tiene 98 caballos de 
silla, ocho mulos para útiles, dos para bo­
tiquines, cuatro carros de batería y siete ca­
talanes. El de ingenieros, 12 caballos de 
silla, 68 mulos, y un carro catalán, un carro 
de estación y cuatro de línea.

La compañía de administración lleva 
166 hombres, 12 caballos, 12-1 mulos, 30 ca­
rros B le  a y cuatro hornos de campaña; 
y la ambulancia de sanidad, 85 hombres, 
10 caballos, 58 mulos, dos furgones de ci­
rugía; ocho carros Lonher (para transpor­
tar enfermos y heridos), un carro de efec­
tos y dos furgones tienda-hospital.

En total, la división tiene: tres genera­
les, 362 jefes, oficiales y asimilados; 6.008 
individuos de tropa; 673 caballos de silla; 
319 caballos de tiro; 398 mulo3; 24 piezas de 
artillería y ocho ametralladoras.

A la revista de estas fuerzas asistió el rey, 
vistiendo uniforme de campaña, d - capitán 
general; lo acompañaban 
los infantes D. Femando 
y D. Alfonso de Orleans, 
y los príncipes D. Ranie- 
ro y D. Felipe de Bom­
bón. En las tribunas pro 
senclaron el desfile la fa­
milia real, el gobierno y 
i o s representantes e n 
Cortes. Después de 1 g
m.~ ■ de campaña, cele­
brada ea un altar portá­
til, las tropas realizaron 
admirables ejercicios de 
tiro al blanco En la tri­
buna-comedor, cuando se 
servía el lunch á los in­
vitados, ociurió un cu­
rioso incidente. D. Al­
fonso supo que como di­
putado á Cortes y con 
otros varios hombres po­
líticos, encontrábase allí 
el general carlista don 
Joaquín Lloicns, y quisa 
que le fuese presentado.
Efectuó la presentación 
el general Bascarán, y al 
ver al diputado carlista, 
el rey sonriendo le dijo;

-— Señor IJoreus; aquí 
no liay ideas políticas en - - -
mos más que soldados es 
panoles, iodos; u s i e i¡ 
y yo.

■—  Cierto, señor. Soy 
un soldado —  contestó 
descubriéndose el Sr. Lio- 
rens. —  Y D. Afouso re­
puso entonces:

-— Pues como soldado, 
le pido á usted su opi­
nión sobre lo que acaba­
mos de ver. Cúbrase y 
hablemos.

Se entabló por esto un

animado diálogo entre el rey y ei general 
carlista, en el qne intervino también el 
presidente del Consejo Sr. Maura.

Al terminar el desfile, el rey felicitó al go­
bierno y especialmente al ministro, de la 
Guerra.

El amor de un rey
El rey Gustavo V de Suecia es, como 

lo fué su padre Oscar, un hombre cultísi­
mo y de verdadero talento. Durante los 
siete últimos años ha manejado práctica- 
reíante las riendas del Estado, dando prue­
bas de que es un rey en quien pueden con­
fiar sus súbditos. A pesar de ser una per­
sona dotada de las más envidiables cuali­
dades, ha tenido en su juventud veleida­
des que han estado á punto de costarle 
la corona. Siendo un mozalbete se enamo­
ró perdidamente de la hija de un pastor 
protestante, y á tal grado llegó su pasión 
que dijo á su padre, el rey Oscar, que es­
taba decidido á renunciar á sus derechos 
á la sucesión de la corona de Suecia, con 
tal de poder casarse con la mujer que 
amaba.

Su padre logró disuadirle, y á instan­
cias suyas so casó con la princesa Victoria 
de Badén.

El rey Osear no se mostró tan severo 
con su segundo hijo el príncipe Oscar, 
cuando éste declaró" á su padre su deci­
sión de casarse con la señorita Ebba 
Munck, dama de la corte; el matrimonio 
se celebró en 1888, y en su consecuencia 
el príncipe Oscar renunció todos sus de­
rechos y privilegios á la sucesión del 
trono.

El más joven de los hijos del difunto 
rey Osear es el príncipe Eugenio, que es 
un pintor de gran talento y pasa la ma­
yor parte del año en París, donde tiene 
un estudio. Sus cuadros son muy estima­
dos y raro es el año en que no gana más 
de diez mil duros con el producto de su 
trabajo.

El Sr Maura (delante de la tribuna instalada en Carabanchel, 
conversando con la familia real.

Misa de campaña en la revista militar de la primera división del ejército. re:cra ala, que re verificó el domingo último en  Carabanchel. (Fots. A,.
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La peña desprendida y causante de la 
desgracia es de basalto, y mide 1,10 me­
tros de largo por 1,05 de ancho.

Los restos de tan infortunados novios, 
fueron conducidos al cementerio de las 
Nieves, asistiendo al entierro numerosa 
concurrencia.

nes no ha querido decir cuántos fueron los 
turistas asesinados. Sefsupone que los crí­
menes de esta fiera alcanzan una cifra ho­
rrible por el gran número de viajeros muer­
tos 6  desaparecidos en estos últimos meses.

NUESTRA PRIMERA PLANA

Revista del batallón de veteranos de la Libertad verificada cu Barcelona el domin­
go último. (Fot. Castellá).

Les veteranos de la Libertad
El batallón de veteranos de la Libertad 

de Barcelona celebra anualmente el día 1 .® 
de Marzo una fiesta para honrar la memo­
ria del general D. Baldomero Espartero 
por haber sido el reorganizador de las mi 
lieias nacionales.

Por ser oste año el día 1.® de Marzo 
fiesta de Carnaval, se celebraron el domin­
go último los festejos organizados por di­
cho Cuerpo.

A las diez de la mañana saiió el batallón 
de veteranos de su cuartel de la calle de 
Sadurní, precedido de bandera y música, 
dirigiéndose á la iglesia de San Agustín, 
donde oyeron los individuos una misa, en 
la cual ofició el capellán del batallón.

A su regreso al cuartel, el gobernador 
civil pasó revista á los veteranos, á quie­
nes se obsequió con un espléndido al­
muerzo.

El teniente coronel del Cuerpo, señor 
Roca, pronunció un sentido discurso, alu­
sivo á la fiesta que se celebraba.

A las dos de la tarde la oficialidad del 
batallón de veteranos se reunió en frater­
nal banquete en el hotel Martin, á cuyo 
acto asistieron representantes del gober­
nador civil, capitán general y alcalde.

Novios aplastados por una peña
Hace, varios días, los telegramas de la 

prensa dieron cuenta de una horrible des­
gracia ocurrida en Santa Cruz de la Palma.

Gracias á la diligencia de nuestro corres­
ponsal artístico D. Ubaldo Pordánova,' po­
demos publicar una completa información 
fotográfica del triste suceso aue se desárro- 
Uó en la siguiente forma.

En la fábrica eléctrica, situada en el 
“Barranco del Río”, hallábanse en el depar­
tamento de máquinas, unas diez personas; 
ocho en derredor de una mesa, jugando á 
las cartas, y dos, novia y novio, sentados 
en dos sillas, junto á una de las ventanas 
del edificio.

Cn grito de terror brotóíide..todos los la­
bios, y pasados los primeros momentos de 
pánico, pudieron observar todas las conse­
cuencias de la desgracia.

Los dos novios, que tranquilamente sos­
tenían una conversación amorosa, quedaron

El asesino de los viajeros
En Orsieres (Suiza) ha sido detenido un 

guía de los Alpes á quien se acusa de gran 
número de crímenes.

Desde hace varios meses las autoridades 
registraban numerosos accidentes y desapa­
riciones ocurridas á los viajeros que ascien­
den á las montañas.

Todos los turistas conocen los grandes pe­
ligros de estas expediciones; las avalanchas 
de nieve, el trepar por rocas rectas y eriza­
das, las tempestades repentinas que se des­
encadenan en las montañas, ponen á prueba 
el esfuérzo humano.

Los montañeses, en lenguaje pintoresco, 
atribuyen la causa de todas las desgracias, 
á lo que ellos llaman “El demonio de los 
Alpes”. Por esta vez el demonio ha tomado 
forma humana, encamando en un guía la­
drón y asesino.

Como hemos dicho, la repetición de los 
accidentes á los viajeros mantenía la alar­
ma de las autoridades. Varios cadáveres de 
turistas, en diversas fechas, habían apareci­
do muertos entre las rocas de los Alpes; 
otros dormían el sueño eterno en las pro­
fundas cavidades de los abismos.

No hace mucho el profesor Harold W. Tel-

BARCELONA —  Jefes y oficiales del bata'lún de veteranos de la Libertad.
(Fot. Castellá).

aplastados por la enorme peña que atravesó 
e l' techo de la habitación.

La infortunada joven se llamaba Carmen 
Pérez Rodríguez, y su novio Francisco Pé­
rez Batista. Se disponían á contraer ma­
trimonio y habían hecho ya todos los pre­
parativos de la boda.

Puede suponerse la inmensa angustia de
_____ J | los testigos de la tragedia, entre los cuales

De improviso, sorprendió á todos un for- se hallaba la madre y un hermano de una 
midable estrépito, al mismo tiempo que se de las víctimas.
vio una enorme peña, desprendida de la 
montaña, que había abierto en el techo un 
boquete de más de dos metros en cuadro.

No fué posible prestarles ningún auxilio; 
los dos novios eran un montón informe 
de carnes destrozadas.

Dos novios aplastados por una peña en Santa Cruz de la Palma. —  La piedra /.brío 
un boquete en el techo, como se observa en nuestro grabado. —  Retratos de las vic­

timas. (Fots, de nuestro corresponsal artístico Sr. Pordanova)

fora, que estudiaba en las montañas alpi­
nas desapareció misteriosamente.

El guía declaró que al subir por las eri­
zadas rocas, la cuerda donde *iba amarrado 
el profesor había cedido, cayendo éste 
muerto, al abismo.

Todas las desgracias se explicaban en la 
misma forma. Pero hace 
pocos días una intrépi­
da turista inglesa, miss 
Margarita Williams, ves­
tida con el traje alpino, 
se dispuso á realizar una 
expedición con el mismo 
guía que utilizó el pro­
fesor Telford. Y como 
también fué víctima de 
otra supuesta desgracia, 
se detuvo al guía, mien­
tras se realizaba una se­
ria investigación en bus­
ca del cadáver. La in­
glesa apareció muerta, 
despedazada contra las 
rocas; pero la cuerda 
que aún llevaba en la 
cintura reveló el crimen.
El fragmento de cuerda 
era de varios metros de 
longitud, y en uno de sus 
extremos estaba cortado 
por un cuchillo. Además, 
el cadáver había sido 
despojado de todas las 
alhajas. A n t e  pruebas 
tan concluyentes, el guía 
confesó todos sus críme­
nes, declarando que pro­
curaba llevar á los via­
jeros á los sitios más ás­
peros dé la montaña, y 
en el momento de ia as­
censión cortaba la cuer­
da con un cuchillo de 
grandes dimensiones. No 
siempre conseguía s u s  
Infames propósitos de ro­
bar á los viajeros, por­
que algunos cadáveres 
caían al fondo inaccesi­
ble de los barrancos. A 
pesar de .estas confesio­

Los sueños de buen agüero
Entre las supersticiones que preocupan 

á la humanidad, una de las más arraiga­
das es el significado próspero ó adverso 
de lo que soñamos durante la noche. Mu­
chos de esos significados son demasiado 
conocidos del público para que nosotros 
los repitamos ahora; pero hay algunos 
poco generalizados, y que no por eso son 
menos clásicos. Por ejemplo, el que sueña 
que es latonero y que comrpne cacharros 
de estaño, puede considerarse feliz, pues 
tal sueño es señal evidente de que sus ne­
gocios serán prósperos, de que obtendrá 
éxito en sus empresas amorosas y será di­
choso en su matrimonio. El soñar que uno 
se encuentra excesivamente cansado, tiene 
una significación análoga.

No es realmente agradable pensar en vi­
ruelas y en espectros, pero el soñar con 
esto no debe de producirnos la menor alar­
ma. Antes al contrario, el soñar con virue­
las denota provecho y fortuna, obtenidos 
sin bajezas; si los espectros nos visitan 
durante nuestro sueño, será señal de que 
se avecinan buenos negocios, si somos co­
merciantes; productivo trabajo si somos 
artistas ú obreros, ó un ventajoso matri­
monio, si es una joven casadera quien tal 
sueña.

Crimen pasional 
en Cullera

En Cullera (Valencia) se ha desarro­
llado un terrible drama pasional de fu­
nestas consecuencias.

Ha sido el protagonista un individuo 
llamado Francisco Moragues Beltráa que, 
hace tiempo, sostuvo una refriega con va­
rios carabineros, resultando con una herida 
que hizo necesaria la amputación del brazo.

Este sujeto sostenía relaciones amorosas 
con una agraciada joven llamada Elvira Ar­
did, la cual, no hace mucho, quiso disuadir 
á su novio de que no podía casarseUcon 
ella.

Furioso por esta sincera declaración Mo­
ragues penetró en la casa de Elvira y 
sin darla tiempo para reponerse de la 
sorpresa, la asestó repetidas puñaladas. 
La joven lanzaba gritos desgarradores, 
pero el asesino, ensañándose con su víc­
tima le clavó basta 24 veces el arma ho­
micida. Para rematarla le disparó dos t i­
ros de revólver.

A los gritos de Elvira había acudido 
una hermana de ésta que intentó sujetar 
al asesino, recibiendo una terrible cuchi­
llada.

El criminal huyó, siendo perseguido por 
la muchedumbre, que intentaba lyncharle.

Refugiado en el castillo, el remordimien­
to debió abatir su furia desenfrenada, y 
puso fin á su existencia disparándose dos 
tiros. La autopsia practicada á la infeliz El­
vira reveló aue le habían ocasionado la 
muerte las dos últimas heridas de arma de 
fuego: tenía incrustado un proyectil en la 
columna vertebral y otro en la masa ence­
fálica. El terrible drama ha producido ge­
neral consternación en Cullera.
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aaa.! ¡Eeea.! |Eeeea,l 
Duerme.- nene bonife,—i

Nuevo ministro de Hacienda
Para sustituir al Sr. Osma, que había pre­

sentado su dimisión con carácter irrevocable.

It»n Cayetano H á la te  Bnstillo, nuevo 
ministro <le Hacienda.

fia sido nombrado nuevo'ininistro de Hacien­
da D. Cayetano Sánchez Busiillo.

Fiel á la política de Cánovas del Castillo, 
ti Sr. Sánchez Bastillo, á pesar de su cargo de 
senador vitalicio, había permanecido neutral 
á las luchar y ambiciones de estos últimos 
tieini

Hombre de grandes iniciativas, como lo 
demostró en su corto paso por la Alcaldía de 
Madrid, el Sr. Súuchez Bustíllo prefirió, á 
la muerte de Cánovas, el reposo tranquilo, 
¡ajos de los accidentes de la política. Por esto 
ha causado general sorpresa que Maura haya 
quebrantado su modestia, presentándolo de 
nuevo á la vida pública.

Ki Sr. Sánchez Bastillo, comenzó su carre­
ra administrativa en la secretarla del mi­
nisterio de Hacienda, y en 1879, tomó 
¡■.siente» en las Corte3, presidiendo la co­
misión de presupuestos de Ultramar. En 19 
tic tVIarz do UTO. aceptó la cartera de Ul­
tramar.

Poderle:a.rute ha sido el Sr. Sánchez 
Castillo gobernador del Banco de España 
y presiden!' de la C nmifiio A ¡rentarla 
ce Tabacos.

ntosa capital andaluza. <I-a 
estación y todas las calles 
del tránsito habían sido en­
galanadas, distinguiéndose 
por su originalidad los bal­
cones del “Club Guerrita”, 
que lucían, como colgadu­
ras, magníficos capotes de 
paseo. A la llegada del tren 
real, el alcalde de Córdo­
ba, Sr. Pineda de las In­
fantas, entregó á la reina 
doña Victoria un magnífico 
ramo de flores con valioso 
porta-bouquet de filigrana 
y el escude de la ciudad en 
oro, con la inscripción de 
“Córdoba 20 de Febrero de 
1908”. E l Ayuntamiento 
también entregó á la reina 
una preciosa canastilla de 
claveles naturales, con una 
cinta en la que el pintor 
Romero había dibujado va­
rias vistas de Córdoba. La 
Diputación entregó tam­
bién otra linda canastilla. 
La comitiva se dirigió pri­
mero á la Catedral, donde 

después de cantarse el Te Deum, los sobe­
ranos visitaron todos los altares,

Llamó la atención de la reina una ima­
gen de la Virgen, encontrada en las faldas 
de la Sierra, y cuando estaban en la sala, 
donde el arquitecto enseñó las maderas 
halladas en las obras, doña Victoria pre­
guntó á éste si allí se hacía la talla de los 
adornos.

A la respuesta afirmativa del arquitecto, 
la reina repuso que ella también sabía ha­
cer estos trabajos, y, para demostrarlo, co­
gió una gubia y comenzó á tallar unos 
cuantos adornos con verdadera maestría.

De la Catedral se dirigió la comitiva de 
la reina á la Sierra, hasta la huerta de 
D. Ricardo Aguilar, donde se había he­
cho una especie de tribuna, y con naran­
jas se formó un letrero que decía: 
¡Viva la Reina!

El rey estuvo en el cuartel de la Vic­
toria cerca de una hora, ordenando ma­
niobrar á un batallón en orden cerrado y 
revistando todas las dependencias y com­
pañías.

Los soberanos marcharon después á 
Moratalla, donde se jugó una partida de 
polo.

Los alrededores de la estación estaban 
ocupados por inmenso gentío de Posadas. 
Palma del Río y Peñaflor, quienes tribu­
taron á los reyes repetidas ovaciones.

Terminada la expedición, los reyes regre­
saron á Sevilla.

Miguel García, “chauffeur” asesinado 
(Fots. “A B C ”).

Asesinato ne un “ cnaufíenr44
En la casa número 22, de la calle del 

Pacífico, se desarrolló hace varios días, un 
crimen brutal del que fué víctima ei chauf­
feur Miguel García Hernández.

Los antecedentes del crimen son, en sín­
tesis, los que siguen. La finca se halla sítn» 
da más allá del puente de Vallecas, en la 
margen izquierda del arroyo Abroñigal, y 
la rodean una amplia huerta y una fábrica 
de yeso. El propietario de estos terrenos, es 
el rico hacendado y ganadero D. Faustino 
Udaeta.

La fábrica de yeso había sido arrendada 
á Gregorio Alonso, que vive allí mismo con 
su mujer, dos hijas y un hermano de su 
esposa, llamado Venancio Martínez, de 
treinta y tres años.

En una casita pjróxima á .a yesería vive 
Vicente Díaz Corregidor, actual interventor 
del Sr. Udaeta.

Como hace poco el ganadero compró un 
automóvil, hizo construir un “garage” cer­
cano á la huerta, facilitando habitaciones a) 
“chauffeur” Miguel García, y á la esposa 
de éste.

Desde los primeros días, ei matrimonio 
Alonso sostuvo frecuentes altercados con el 
“.chauffeur”, llegando al extremo de que

Los fe yes en Córdoba
La visita de los reyes á Córdoba ha cor 

Cuido tir. gran acontecimiento en la ln
K! viaje de los reyes á Córdoba. —  El público ai puso de la comitiva regia.

(Fot. Nogueras)

Magnífica canastilla de clávelos naturales 
regalada por el Ayuntamiento de Córdoba 
& la reina doña Victoria. (Fot. Nogueras).

de pronto, sin que el “chauffeur” notara 
la presencia de Venancio, recibió una terri­
ble puñalada eu el corazón.

Miguel, dló vacilante algunos pasos, ca­
yendo pesadamente al suelo y diciendo con 
voz agónica:

—  ¡Canallas! ¡Me han matado!
I-a mujer del yesero huyó precipitadamen­

te mientras el criminal se reunía cou su cu­
ñado Gregorio y juntos tomaron un tranvía 
que les condujo á la Plaza de Antón Martín. 
Desde este punto, el asesino se dirigió á 
la Comisaría entregándose á las autoridades

Vicente Díaz, el Interventor del Señor 
Udaeta, con noble entereza, declaró que, 
momentos antes del crimen, había oído la 
voz de Venancio que, disputando con su 
hermana, decía:

—  No preocuparse. A ese le mato hoy ó 
me mata él á mi.

Por orden del juez fué también detenido 
Gregorio Alonso, el cuñado de Venancio.

A lo que se cree, el momento del asesina­
to no aparece muy claro, sospechándose que 
Gregorio tuvo participación directa en el 
crimen atribuido tan solo á Venancio.

Venancio Martínez, que asesinó al “chauf­
feur” Miguel García.

Vicente amenazara de muerte á Migue!.
El sábado último, cuando Miguel iba á 

poner el pie en el primer peldaño de la es 
calera que conduce á su habitación, se vié 
sorprendido con la presencia de María Mar­
tínez, la mujer del yesero.

Comenzó entonces ana violenta disputa y
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Las tumbas del rey y del prín­
cipe de Portugal y las de los 
regicidas.

El corresponsal en Lisboa de "L’Illus- 
tratlon” de París, envió á esta importante 
revista dos curiosas fotografías que publi­
ca en su último número.

Representa uno de estos documentos his­
tóricos el Panteón de 
San Vicente, donde des­
cansan los restos de! 
rey D. Carlos y del prín­
cipe heredero. Bajo el 
dosel donde antes se ha­
llaban los restos del rey 
D. Luis, padre, abuelo 
de las víctimas del' l.° 
de Febrero, se han co­
locado los féretros de 
pesadas molduras. N o 
s<? ha hecho más refor­
ma qtie dar nuevos tin­
tes á las flores, ya de­
terioradas, que lucieron 
en los funerales, y á los 
féretros de madera y de 
hierro pintados. Muy le­
jos de esta necropólis 
real, en el cementerio de 
San Juan, han sido en­
terrados los dos regici­
das y el inocente, muer­
to en la carga loca que 
siguió al doble asesi­
nato.

Los tres fosos fueron abiertos detrás de 
la e»’ lia. en el fondo del cementerio. Como 
medida excepcional debe?decirse»que los tres 
aranaes ae manera fueron encerrados en 
<ajas do cine A las que se colocó un sello 
de justicia

La tumba de Buissa, tiene el número 7.749; 
!i de Costa, el inocente, el número 7.750. 
fíanos amigas, durante varios días, llenaron 
las tumbas de flores, entre las cuales se 
destacaban numerosas camelias rojas.

En la sepultura de Costa, fué colocada.

reproducimos las interesantes fotografías’ 
de las armas utilizadas por los regicidas y 
que completan esta información.

No necesitamos explicar la potencia y 
el alcance de esas armas modernas, que 
han tenido un empleo tan trágico.

El misterio de las informaciones judicia­
les que siguieron al atentado, hace inútil 
toda apreciación sobre la forma en que 
éste se llevó á cabo.

El profesor Buissa.v-Alfi-pifn fineta, han

El público portugués en manifestación ante las tumbas de los 
regicidas, arrojando flores y coronas.

(Fot. “Illustracao Portuguesa”).

llevado á la tumba el secreto de su compli­
cidad. Lo que, desde luego está suficiente­
mente probado, es que las dos obraron de 
perfecto acuerdo, asesinando el uno al rey 
D. Carlos, y el otro al príncipe heredero.

Gentes de doble personalidad
La romántica historia del duque de 

Portland (dé oue nos hemos ocupado re-

t'¡nabina tVinchester, modelo de 1907, número 2.137, con la que el profesor Buissa 
dió muerte al príncipe Luis Felipe de Portugal.

sobre la tarjeta <iel número, una pequeña 
inscripción, de escritura fina, que decía: 
Uterna gratitud á los héroes ¡j mártires do 
la policía, inútil es decir que los vigilan­
tes se apresuraron á borrar el letrero.

Acudió tanto público al cementerio de 
ios regicidas, que hubo necesidad de esta­
blecer un servicio de orden, para que las 
gentes .pasaran por grupos ante las tumbas.

luis armas de los regicidas. —  Del últi- 
(’’<■ de 'Illustracao Portugu»-»

petidamente en LOS SUCESOS), no cons­
tituye, ni mucho menos, un hecho aislado 
en la historia social. Una persona á quien 
en una misma ciudad se la conoce por dos 
nombres distintos y bajo dos aspectos di­
ferentes, sin que entre esas dos persona­
lidades distintas haya, aparentemente, re­
lación alguna, cosa es que ocurre frecuen­
temente en la vida. En París se recuerda 
todavía el caso extraordinario del conde 
J- A verdadero nombre no cita­

mos, porque aun vive, aun­
que pobre y decrépito. Ha­
bitaba por aquel entonces 
un palacio situado en uno 
de los sitios más lujosos de 
París; casi todas las tar­
des salía de su domicilio, 
y no regresaba hasta la ho­
ra de comer. Nadie sabía 
en qué invertía su tiempo, 
aunque sus criados creían, 
por habérselo oído decir á 
él alguna vez, que dedica­
ba la tarde á negociar en la 
Bolsa. Una casualidad vino 
á descubrir el extraño se­
creto de su existencia. En 
aquella época había en los 
alrededores del Palais Ro- 
yal multitud de casas de 
juego. Una tarde, con mo­
tivo de una mala jugada,

. se suscitó una riña en una 
de aquellas chirlatas, resul­
tando gravemente herido 
de una cuchillada el que 
pasaba por dueño del ga­
rito, y al ser transporta­
do al hospital se vió. con 
la natural sorpresa, que bajo su barba 
postiza se ocultaba - la fisonomía, conoci­
dísima en París, del conde de A ... Du­
rante más de quince años el expresado 
personaje se había dedicado á sostener y 
dirigir diferentes casas de juego, verda­
deros garitos, donde acudía lo más desas­
trado de la sociedad de París. Con el pro­
ducto de sus deshonestos negocios soste­
nía el conde su magnífica cuadra de ca­
rreras, y satisfacía los 
caprichos de las más be­
llas bailarinas de la épo­
ca. Durante m á s  d e  
treinta años, un conoci­
dísimo personaje fran­
cés, que ocupó las más 
alias posiciones políti­
cas, ha estado viviendo 
una ' d o b l e  existencia,
Muchas veces el objeto 
que induce á personas 
que ocupan una alta po­
sición social se lancen á 
este género de aventu­
ras, es el poder satisfa­
cer en secreto algún vi­
cio ó alguna pasión sin 
el escándalo que resul­
taría si lo hicieran pú­
blicamente. P e r o  mu­
chas veces también sólo 
obedece á una verdade­
ra aberración m ental.
Durante varios años, en 
una de las calles que desembocan en la 
plaza de la Magdalena, de París, diaria­
mente se instalaba una harapienta pero 
lindísima muchacha, que vendía á los 
transeúntes las flores más bellas de ía es­
tación; y sin duda debía sacar bastante

Los niños traen, muchas preocu­
paciones á una casa, pero constituyen 
también la alearía del hogar. Las per­
sonas que no aman á 1 os niños y  a los 
animales demuestran, tener mal co­
razón. For eso y o ,  á p e s a r  d e  mis 
diabluras, doy prueba de ser un 
buen chico pues mi mejor amigo 
es Leal; y  en cuanto á los ñiños, 
no h a y  nadie que los quiera mas 
que yo

sfuamto

\ Á
Cr.r

10 ------ A

muchos boulevardiers la daoan una mone­
da de plata y á veces de oro, sin detenerse 
á recoger la vuelta. La florista, sin embar­
go, mostrábase insensible á las halagado­
ras proposiciones de sus admiradores, y 
continuaba ganando honradamente su tra­
bajo. Cierta noche, los espectadores de la 
Opera vieron aparecer en uno de los pal­
cos una mujer de soberana belleza y lu­
josamente vestida. Su presencia fué aco-

Pistola 
lírowning, 
procedente 

de la fábri­
ca nacional 
de Heírstal, 

Liégc,
u.» 310.432, 

con la cual Alfredo Costa mató al 
rey D. Carlos do Portugal.

dinero con la venta de sus flores -ue

tambas donde
lie;’»

' e terrados el rey y el príucipe 
de Portugal.*

Lito tumbas de los regicidas portugueses y del inocente muer- 
to por la policía.

gida con un murmu­
llo de admiración. To­
dos los espectadores 
dirigieron hacia ella 
sus gemelos, tratan­
do de inquirir quién 
pudiera s e r aquella 
mujer tau hermosa. 
Uno de ellos, por fin, 
más perspicaz 6  me­
jor fisonomista q u e  
los otros, creyó des­
cubrir una extraordi­
naria semejanza en­
tre aquella linda y ele­
gante dama y la hu­

milde florista de la plaza de la Magdalena. 
Al día siguiente la floristiUa se encon­
traba en su sitio habitual, y cuando el 
caballero que >la noche anterior creyó ha­
ber hecho tan extraño descubrimiento se 
acercó á la muchacha, deseoso de compro­
bar sus sospechas, la florista, pálida y de­
mudada, negó terminantemente que fuera 
ella la dama de la Opera. Cosa extraña: 
desde aquel día no volvió á verse más á 
la linda florista... La casualidad, que es 
e*l más poderoso auxiliar para el descu­
brimiento de los grandes misterios de la 
vida, descubrió poco después que, en 
efecto, la -dama de la Opera y la florista 
de la plaza de la Magdalena eran una 
misma persona.

La edad de los soberanos
El nuevo rey de Portugal, Manuel 11, 

cuenta diez y ocho años de edad y es el 
más joven- de los soberanos de Europa. El 
rey de España cumplirá 22 el próximo 17 
de Mayo, y la reina Guillermina de Holán 
da 28 el 31 de Agosto. El más joven, des­
pués, es el rey Haakon de Noruega, que 
cumplirá 36 años el día 3 de Agosto; el 
rey de Italia, que el 11 de Noviembre cum­
plirá 40, y el Zar de Rusia, que también 
en este mismo año cumple la cuarentena. 
El decano de los soberanos de Europa es 
el Emperador de Austria, que celebrará su 
77.» aniversario el próximo 18 de Agosto.

Ayuntamiento de Madrid



pt<!. e L-&8 SUGEcea —  29 de Feisero de 1993 T.'iííh. 209

L O S  E S P Í A S  E N  F R A N C I A Un o fic ia l d e  m arina co n d en a d o  á pre* 
sid io  '<& M a trim on io  d e  esp ía s detenido

El teniente tilinto, de la marina francesa, asistiendo entre dos gendarmes al Consejo 
de Guerra que lo lia condenado á presidio por espía. (Fot. Branger).

El espionaje en Francia, constituye una 
de las más grandes obsesiones del espíritu 
público.

Desde la guerra con Alemania, les fran­
ceses ven espías en todas partes y cualquier 
delito de este género, por insignificante que 
parezca, se agranda de un modo desmesura­
do al llegar á la multitud. Los escándalos 
del proceso Dreyfus contribuyeron á man­
tener esta alarma constante de los patriotas.

No puede negarse sin embargo, que de vez 
en cuando, aparece un espía verdadero que 
justifica en cierto modo las alai-mas.

Tal es el caso reciente del oficial de ma­
rina Ullmo, acusado del delito de espionaje.

En los primeros días de Noviembre de 
1907, M. Thomson, ministro de Marina 
francés, recibía una carta expedida en To­
lón, con numerosas fotografías de docu­
mentos secretos.

Eli ministro entregó la carta & la policía, 
pero guardando absoluto misterio sobre esta 
medida, y como se pedía en el anónimo se 
entablaron las negociaciones en la sección 
de anuncios del diario “Journal” de París.

Se concertó que el dinero sería entregado

por una sola persona, en un sitio solitario 
de las gargantas del Ollioule. EL mismo ins­
pector de policía acudió á )a*cita, como se 
labia convenido, solo llevando"’ los brazos 
in alto; con una de sds manos «suje­
taba un fajo de billetes 
atados por una cinta. El 
misterioso espía apare­
ció entonces armado de 
un revólver y llevando 
en la otra mano los do- 
c u m e n t o s  e n  venta.
Cuando se aproximó, el 
inspector dió un salto de 
fiera, sujetando por los 
pies al espía y arreba­
tándole el revólver. Hi­
zo dos disparos al aire 
y cuatro agentes apare­
cieron, efectuando la de­
tención. Pronto se supo 
que el detenido era un 
oficial do marina. llama­
do Carlos Benjamín UÍ1- 
mo, hijo de un comer­
ciante de Lyon. Ullmo 
había observado siemprt 
buena conducta, pero á 
su regreso de un viaje á Oriento se enamo­
ró de una demimondaine, conocida en el 
mundo elegante con el nombre de la bella 
Lison. Al mismo tiempo el teniente se entregó 
locamente á la pasión del opio. Es muy difí­
cil hacer comprender á los profanos la em­
briaguez de esa atmósfera enervadora y 
perfumada, en la qu8 los fumadores de opio 
aspiran con toda la fuerza de sus pulmones 
el humo de les ensueños irrealizables.
. Ullmo, perturbado ppr sus dos grandes 
pasiones, necesitaba mucho dinero, y para 
atender á sus gastos fotografió los docu­
mentos secretos de las defensas marítimas, 
ofreciéndole al gobierno, á cambio de una 
fuerte cantidad.-

E1 Consejo de guerra se ha celebrado en 
Tolón, durante la última semana.

Ullmo se presentó de uniforme y sin es­

posas. Muy pálido y con los ojos bajos se 
sentó en el banquillo, éntre dos gendarmes.

La sentencia ha sido por unanimidad, 
resultando condenado el teniente, por deli­
to de alta traición á la Patria, S arresto 6

detenidos en París por delito da
(Fot. “Le Journal”).

perpetuidad, degradación militar, y pago 
de las costas del proceso.***

En estos mismos días que era condenado 
el teniente Ullmo, otro delito de espionaje 
emocionaba á París. La policía ha efectuado 
la detención de un matrimonio á quienes se 
acusa de traidores. Los detenidos forman 
una extraña pareja; él se llama Krumholz, 
cuenta sesenta años de edad y es de nacio­
nalidad austríaca. Ella es joven y bella, de 
veintinueve años y llámase Gertrudis Brieger.

Las autoridades creen haberse apoderado 
de una pareja de conspiradores verdadera­
mente peligrosos para la tranquilidad na­
cional. Supónese que son los traidores á 
los cuales Alemania hubiese pagado el se­
creto de invención relativo al mecanismo 
del globo dirigible “Patrie”

Krumholz y su mujer 
traición.

Una fiesta civilizadora
Son* ya muy numerosas las ciudades espa­

dólas que celebran la Fiesta del Arbol, ha­
ciendo partícipes á los niños de las ale­
grías .de la naturaleza.

Nada hay ijor cierto más. civilizador que 
infundir á los niños la idea de que los 
árboles, constituyen una de las más serias 
necesidades de la vida. . - . * *

El árbol es elemento de riqueza de los 
pueblos y el auxiliar más poderoso de la 
Agricultura. • . - c . -

Y cuanto se haga para propagar estas 
Ideas será digno de elogio y de imitación.
- Hace pocos días, en Yecla, se ha visto un 

hermoso espectáculo de este género, al que 
puede decirse que ha concurrido todo el 
vecindario.

Nuestra fotografía revela lo pintoresco 
de la fiesta, celebrada, en pleno sol, á las 
primeras horas de una tarde primaveral.

El Cerro del Castillo había sido el lugar 
designado oara la plantación de 10.000 ár­
boles.

Lt» “ mascota” del Kaiser
El Emperador de Alemania tiene también 

Bu “mascota”, esa extraña superstición á 
la que muchas personas consideran como el 
símbolo de la buena suerte.

Un periódico alemán ha logrado averi­
guar que el Kaiser lleva siempre en todos 
sus viajes el dije que reproduce nuestra 
fotografía.

Es. un pequeño buque, figurando el anti­
guo “yath" imperial que Guillermo II guar­
da celosamente en sus bolsillos ó lo cuelga 
de una cadenita.

Cuando lleva consigo su “mascota” el 
Emperador se cree libre de todo peligro.

Cuando se puso en marcha el primer co­
legio, lajtorre de la iglesia de los escolapios 
inició un volteo general de campanas y las 
niñas y niños entonaban, en compañía de 
la banda municipal, el canto al Arbol,

Todo el pueblo presenciaba emocionado 
la marcha de la comitiva, que subía lenta­
mente ’a  penosa cuesta del Cerro.

Por*el Ayuntamiento y por el Sindicato 
Agrícola, organizador de la fiesta, habían 
sido* invitadas todas las Sociedades y Cor­
poraciones.

Después de haberse verificado la planta­
ción der los árboles, hablaron D. Serafín 
Montalvo> profesor de instrucción prima­
rla; el reverendo padre José Antonio, de 
las*Escuelas Pías; el presidente del Sindi­
cato, D. Alvaro Jiménez, y el alcalde D. Vi­
cente Cano-Manuel, estos dos últimos para 
dar las gracias á cuantos habían contri­
buido al esplendor de la fiesta. Se calcula que 
el público quefsubió al Cerro del Castillo no 
bajaría de 15.000 personas.

Los reyes de Inglaterra asis* 
tiendo oficialmente á una ce*

Con motivo do la muerte del rey de Portugal, los reyes de Inglaterra ..an asistido á 
los funerales de una iglesia católica. Es la primera veztque esto ocurre, desde hace

varios siglos.

remonia religiosa en un tem* 
pío católico.

El día 8 del'.actual, los reyes de Ingla­
terra y todafla familia real inglesa, asis­
tieron á la misa de “réquiem”, celebrada 
en la iglesia de Saint James, en Londres, 
El rey Eduardo vestía el uniforme de co­
ronel del ejército portugués. La ceremo­

nia tuvo lugar en sufragio de las almas de 
los reyes de- Portugal. Este acto de los 
reyes de Inglaterra, ha dado lugar á múl­

tiples comentarlos, por ser aquélla una 
nación eminentemente protestante. Podrán 
juzgar nuestros lectores de la impresión 
causada en los ingleses al ver á su rey 
presenciar una ceremonia católica, pen­
sando en la sensación que causaría en Es­
paña el hecho de que D. Alfonso XIII asis­
tiera, oficialmente, á una ceremonia reli­
giosa, en un templo protesta-

Esta es la primera vez que los monar­
cas ingleses asisten á una ceremonia ca­
tólica, desde tiempos de Jacobo II, es de­
cir, desde hace más de tres siglos.

Dije figurando un barco que lleva siem­
pre consigo el emperador de Alemania y 

al que atribuye su buena suerte.

La caza como industria
La caza representa en Alemania una 

verdadera industria.
Hay en todo el imperto alemán unoi

600.000 cazadores, lo que representa el 
uno por ciento de la población.

Los beneficios que al Tesoro produce eon 
de siete y medio millones de francos.

El peso total de la caza muerta anual­
mente es de veinticinco mállones de kilo­
gramos, y su valor de treinta y tres mi­
llones de francos.

Se mata cada año en Alemania 22.500 
ciervos, 13.500 venados, 190.000 gamos
14.000 Jabalíes, cuatro millones de liebres,
500.000 conejos, cuatro millones de perdi­
ces,, millón y medio de calandrias, 250.000 
faisanes, 40.000 patos salvajes, 65.000 
chochas, 1.300 avutardas y dos millones ds 
tordos.

Además la talla de los cuernos de 
ciervo, produce un millón trescientos mil 

Plantación de diez mil árboles en el Cerro del Castillo de Yecla, ó cuya fiesta francos á los obreros que á ello se de-
asistieron los niños de todas las escuelas y el vecindario. (Fot. Juan Ibáñez) dican.
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LA ESTRELLA ERRANTE HUMANA |
ieur. El carruaje pasaba 
sobre el cuerrp del acró­
bata, que resistía, inmó­
vil, todo el tieso con sus 
poderosas musculaturas. 
La gente, que lo creía 
hecho una tortilla, aplas­
tado por las ruedas del 
automóvil, aplaudían en­
tusiasmados cuando Gad- 
bin se levantaba del sue­
lo sonriendo y sin de­
mostrar ninguna altera­
ción. El éxito de este 
e je r c icio sorprendente 
inspiró á Gadbin el que 
ahora realiza, asombran­
do al público que lo pre­
sencia. Todo se reduce 
á ló siguiente. Desde lo 
alto de una plataforma, 
elevada á 20  metros del 
suelo, Gadbin se precipi­
ta en los aires. Franquea 
6  salta así 12 metros, y 
cae de pecho sobre un 
plano inclinado, donde 
se desliza rápidamente, 
hasta ir á parar al otro 
extremo de la pista. En 
la fotografía que publi­
camos aparece este ma­
ravilloso atleta realizan­
do el emocionante ejer­
cicio que nadie ha lo­
grado igualar. La rapi­
dez del salto, la firmeza

Caito prodigioso que realiza en París el acróbata Gadbin. de la caída, la violencia
del golpe, todo resulta 

estupendo en este hombre de quien se diría 
con exactitud, que tiene el pacho de acero.

Los saltos^prodigiosos con la bicicleta ó 
el automóvil, salvando grandes distancias, 
habían constituido un espectáculo esencial­
mente moderno, ante el cual un público, 
ávido siempre de nuevas emociones, expe­
rimenta varios minutos de indefinible an­
siedad.

Con el título de "La estrella errante huma­
na”, se acaba de realizar un uuevo ejercicio 
de este género, aún más terrorífico y sensa­
cional que todos los conocidos.

El inventor es un acróbata llamado Gad- 
nin que el año último iogró en París verda­
dera celebridad.

Gaubin, se presentaba en el circo, y ten­
diéndose boca arriba en el suelo, permanecía 
quieto al paso de un gran automóvil en el 
que iban varios viajeros y un chauf-

COSAS RARAS ¥ NUEVAS
Las letras que forman el nombre de “Na­

poleón Bonaparte” son en número de 17;
las palabras “Napo­
león, rey de Roma”, 
forman 17 letras. Na­
poleón III nació en 
1808, cuyas c i f r a s  

adicionadas suman 17. La emperatriz Eu­
genia nació en 1826, y estos números su­
mados entre sí arrojan un total de 17; 
17 suman también los números que

MMEKO

componen la fecha de su matrimonio (1853). 
Del año 1853 al 1870, fecha de la caída del 
Imperio, transcurrieron 17 años. El prínci­
pe Napoleón, hijo de la emperatriz, *& la 
muerte de su padre contaba. 17 años, ¡y como 
es sabido, murió á manos de los zuíús con­
tándose en su cuerpo 17 heridas de azaga­
ya. El príncipe Víctor nació en 1862, cuyas 
cifras adicionaifás dan 17, y cuando murió 
el príncipe Napoleón el príncipe Víctor con­
taba 17 años.

Un nuevo producto agrícola, dotado de 
excelentes cualidades y, según parece, 

destinado á un gran 
porvenir, a c a b a  de 
ser i m p o r t ado en 
Francia, donde viene 
siendo objeto de fe­
licísimos experimen­

tos. La planta, que procede de la América 
del Norte, se llama Hellanti y es uña es­
pecie de tubérculo, parecido á la patata. 
Su sabor es delicioso, siendo sus condicio­
nes nutritivas muy superiores á las de la 
patata común, puesto que contiene un 18 
por ciento de azúcar y el 27.50 de otras 
substancias nutritivas. La flor que- esta 
nueva planta produce es un excelente fo­
rraje para el ganado, y sus tallos pueden 
utilizarse para la fabricación del papel. 
Se trata de una planta rústica, fácil de 
cultivar en cualquier terreno, y extrema­
damente productiva.

Un nuevo producto agrícola semejante á la 
patata.

UN NUEVO 
PRODUCTO 
AGRICOLA

Regalo de 100 ptas. á los lectores
Adjunto presentamos á nuestros lecto­

res el cupón del sorteo-regalo de lúO pe­
setas correspondiente al mes de Febrero.

Las instrucciones son las mismas que 
en anteriores sorteos.

Admitiremos los cupones hasta el lunes 
2 de Marzo próximo, publicándose los nom­
bres de los favorecidos en nuestro núme­
ro del 7 de Marzo.

Los lectores pueden remitirnos cuantos 
cupones quieran, en sobre abierto, fran­
queado con un sello de un cuarto de cén 
timo, y teniendo cuidado de escribir cla­
ramente en el cupón el nombre y direc­
ción del que lo envía.

Los sobres deben remitirse al: Señor 
Director de LOS SUCESOS, Libertad, 31, 
añadiendo en una esquina, y con letra cla­
ra, la palabra: “Concurso”.
■ Todos los cupones cine llenen las ante­

dichas condiciones serán sorteados, para 
repartir entre los cuatro que resulten fa­
vorecidos los cuatro premios de á 25 pe­
setas cada uno.

FEBRERO de 1908-Cupón del 
so rteo - resralo de LOS SUCESOS
Nombre del lector . . . ...........................

Calle ...........
Núm. . . . ........
Reside en.... 
Provincia de

-jyQ Biblioteca de “Los Sucesos’

Y le empujó hacia fuera sin decir una palabra más.
— Daspry, Daspry, grité, dándole aún á pesar mío. el nombre 

con que le había conocido
Y separé la cortina de terciopelo.
Mi amigo acudió,
— ¿Qué? ¿Qué hay?
— Esta señora, que se ha desmayado
Muy solícito, le hizo respirar sales y, mientras la asistía, me 

preguntó:
— ¿Pero qué le ha pasado?
— Las cartas, le dije... las cartas de Luis Lacombe, que ha da­

do usted á su marido...
El hombre se dió un golpe en la frente.
__¡Ha creído que yo he hecho eso!... Pero si después de todo,

lia podido creerlo. ¡Imbécil de mí!
La de Andermatt, que había vuelto en sí, le escuchaba ávida­

mente. Daspry sacó de la cartera un paquetito enteramente igual 
al que se había llevado el señor Andermatt.

— Aquí tiene usted sus cartas, señora, las verdaderas.
— Pero, las otras...
— Las otras.son las mismas, pero copiadas cuidadosamente por 

mi esta noche y arregladas á mi gusto. Su marido de usted será 
feliz al leerlas, y no sospechará la isustitución, puesto que itodo 
ha pasado ante sus ojos.

— La letra...
— Todas las letras pueden imitarse.
La pobre mujer le dió las gracias con las mismas palabras que 

hubiera empleado con un hombre de su clase, y vumuy bien que 
no había debido de oir las últimas frases cambiadas entre Arsenio 
y Varin.

Yo le miraba no sin embarazo, y sin saber qué décima aquel 
antiguo amigo que se me presentaba bajo ‘un aspecto tan impre­
visto. ¡Lupin! ¡EraiLupin! ¡Mi camarada de círculo, era.Lupin!

Yo no volvía de mi asombro, pero él me dijo con mucha natu­
ralidad : ^ ' - -

— Puede usted despedirse de Juan Daspry.
— JA¿!

cjí - —---------- va de viáje. Le envío á Marruecos, donde
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— Ya lo ves, Varin, el cofre está vacío.
— En efecto... Entonces, es que mi hermano habrá sacado las 

cartas.
Daspry se volvió hacia aquel hombre y le dijo:
— No las eches de listo conmigo. Hay otro escondite. ¿Dónde 

está?
— No lo hay.
— ¿Es dinero lo que quieres? ¿Cuánto?
■— Diez mil francos.
— Señor Andermatt, ¿esas cartas valen diez mil francos para 

usted?
— Sí, dijo el banquero con voz fuerte.
Varin cerró el cofre, tomó el siete de oros, no sin visible repug­

nancia, y lo aplicó al puño de la espada. En seguida, aplicó el 
punzón á los siete agujeros y esta vez, cosa inesperada, sólo giró 
una parte del cofre, descubriendo un cofrecillo practicado en el 
espesor de la puerta del grande.

Allí estaba el paquete de cartas, sellado y atado con un bra­
mante. Varin se lo entregó á Daspry, y  éste preguntó:

— ¿Está preparado el cheque, señor Andermatt?
— Sí.
— ¿Y tiene usted también el último documento que le dió Luis 

Lacombe, y que completa los planos del submarino?
— Sí.
Hízose el cambio. Daspry se metió en el bolsillo el documento 

y el cheque, y dió el paquete al señor Andermatt.
— Aquí tiene usted lo que deseaba, caballero.
El banquero vaciló un momento, como si tuviese miedo de to­

car á aquellas páginas malditas, que había buscado con tanta an­
siedad. Por fin, se apoderó de ellas con un ademán nervioso.

Oí á mi lado un gemido, y cogí la mano de la señora Ander­
matt. Estaba helada.

Daspry dijo al banquero:
— Creo, caballero, que nuestra conversación ha terminado. 

¡Bah! nada de frases de agradecimiento, se lo suplico. Sólo la 
casualidad ha querido que pueda serle á usted útil.

Andermatt se marchó, llevándose las cartas de su muier á Luis 
‘Lacombe

Ayuntamiento de Madrid



P«f7. » LO? RXñüBBOB —  2.9 de Febrero (te HtJ? Núm. ?M

H ay fra ses científicas que co n stan tem en ­
te  se leen  en  todos los periódicos, sin  que 

m uchas personas se­
pan  su  v erdadero  sig ­
nificado. Así, po r e jem ­
plo, m ás d e  u n a  vez 
h ab rán  v isto  nu estro s 
lec to res la expresión  

que sig u e : “E s un  au tom óvil de  30 H. P .” 
¿Q ué fó rm u la  m iste rio sa  e n c ie rran  esas 
dos le tra s?  L a explicación no es com pli­
cada, y g ráficam en te  com prensib le , exami-

IX) Q UE E S 
UN CABALLO 

D E  VAPOR

n an d o  el d ibu jo  que re ­
p roduc im os de la  rev is­
t a  “ L a V ie au  G rand 
A ir”. H . P . son  las dos 
in ic ia les de “ H orse-Po- 
w e r”, un id ad  de po ten ­
cia ing lesa , ad o p tad a  co­
mo expresión  del caballo  

de  vapor. Así, 30 H. P., son 30 ca ­
ballos de  vapor. A hora  sólo fa l ta  d e ­
c ir  lo que  es un caballo  de vapor, ó 
sea  la  un id ad  de  po tencia . E l caba­
llo de  vapor e s  el tr a b a jo  necesario  
p a ra  e leva r, en  un  segundo  de tie m ­
po, á  1  m e tro  de a ltu ra , un  p e so 'd e  
75 k ilog ram os. O bsérvese en  n u es tro  
g rab ad o  la  escala  g ra d u a d a  que m a r­

ca  el m e tro  de a ltu ra , el h o ra r io  que in d i­
ca un segundo  y el peso de 75 kiloswlevan- 
ta d o  del suelo  por u n a  polea, de 'a  que 
tira  un caballo. E n  e s ta  fo rm a  ta n  senci­
lla queda ac la rad o  ese g ra n  m iste rio  de 
m ecánica.

C onsejos ú tile s . —  P a ra  q u ita r  el polvo 
d e  las fa ld as de seda, no u séis cepillo. E m ­
plead, m ás b ien , un  trozo  d e  terciopelo , 
con e l cual el te jid o  no s u f r ir á  daño  algu-

66 M i hijo Jo sé
p ad ec ía  u n a  tó s  c ró n ic a  que  le  te n ía  p á lid o  y  en d eb le . D es­
p ués de h a b e r  p ro b a d o  m u ch as  p re p a ra c io n e s  in ú tile s  le  
d im os la  E m u lsió n  SCOTT. Le g ustó  la  de SCOTT, y  m e jo ró  
desde  que  em p ezó  la  p r im e ra  b o te lla . A h o ra  es u n  m u c h a ­
cho  ta n  san o  com o  se  p o d ía  d esea r, h ab ien d o  d e sa p a rec id o  
to d o  v estig io  de su a n tig u a  d o le n c ia .” (Firmado) José Cardús.

Villafranca del Panadés, 27 de Agosto de 1006.Emulsión SCOTT
C ualquiera que sea  el tiem po  que h a  estado V. tosiendo, la  em ulsión 
SCO f  T le co rta rá  la  tos. N ada le cu rará  una  tós con tan ta  rap i­
d ez  y pe r manen t emen t e  com o la de SC O TT. L a E m ulsión 
SCO  11 es única en su  clase. S u p era  de  m ucho á  todas las em ul­
siones sim ilares, en poder curativo. C om pre e sas  y  m algastará  
su  dinero. ..Compre la de SC O T T  y  se  cu rará  Vd. N inguna o tra  
em ulsión posee tan a ltas recom endaciones como la d e  SC O T T . E n 
todas las droguerías y  farm acias.

E scriba hoy á  D. C arlos M arés, C alle d e  V alencia  3 3 3 , B arce­
lona, incluyendo 7 5  Cts. en  sellos y  le en v ia rá  u n a  m u es tra  g ra tis .

| Obténgase siempre la Emulsión con o ta  
marca “ El Pescador", 
marca del procedi­

miento Scott 1

no, y  quedará , adem ás, p e rfec tam en te  
lim pio.

—  La ocupación de h a c e r m edía  es, se­
gún opinión de em inen tes  m édicos, un  m e­
dio excelen te  p a ra  co m b atir el revm atism o .

—  L as b o tas  se  conservan  m ucho  tiem ­
po barn izando  las sue las  con b arn iz  copal. 
E l p roced im ien to  debe ap lica rse  cuando  
las bot*as son nuevas, y co n tin u a r b a rn i­
zándo las u n a  vez á la  sem ana.

En otro tlempo.se consideraba la gota como 
Incurable, puesto que se desconocía su origen. 
El descubrimiento del exceso de ácido úrico, 
como causa de la gota, ha hecho que

La Gota es Curable
por medio del

U R I C U R B
,'El Uricure procede del Laboratorio donde 

se prepara ia Emulsión de SCOTT, siendo un 
preparado tan científico y un remedio tan 
bueno para su objeto como la Emulsión de 
SCOTT Cura la gota, el reumatismo, y 
¡todas las alecciones del ácido úrico El precio 
de la botella de 6 0  tabletas, es de 3 .5 0  pesetas} 
Quien desee una muestra gratis, acompaño 
este artículo con 5 0  céntimos en sellos de 
coreo y diríjase á “ Uricure”, D. Carlos 
Mares, Calle de Valencia 3 3 3 , Barcelona.

£L  RESFRIADO SE 
CURA EN 24 HORAS

Rhumolax
preparado en el laboratorio de los 
Sres S C O T T  &  B O W N E , Ltd.

I peseta. En todas las farmacias.

Las Torturas de 
ia Indigestión

no se sienten después de tomar la

Digesterina
I-a Digesterina procede del Laboratorio 

donde se prepara la Emulsión de SCOTT, 
siendo un preparado tan científico y un 
remedio tan bueno para su objeto como la 
Emulsión de SCOTT. Téngase á mano un 
paquete de tabletas de la Digesterina 3 

tragúese una sin mascarla después da cada 
comida; la indigestión desaparecerá. No 
debe mascarse! Precio de la Digesterina, 
2 .5 0  pesetas.

G ran  su r tid o  d e  toda» 
clases de M A Q IT I  ÑAS 
PA R LA N TES Y DISCOS 

DOBLES “O DEON”
P recios económ icos. 

V enta á  plazos y a lq u ile r 
G ran  R e lo je ría  d e  P a rís , 
C alle F n e n c a rra l, 1 1 .® 50, 

MADRID

PETROLEO
. .Contiene en el acto la caída del 
/pelo y fortalece su raiz; desinfecta 

y limpia la cabeza disolviendo la 
caspa; perfuma y suaviza el cabello 
facilitando el peinado, y cura la cal­
vicie, la pelada y demás enfermeda­
des parasitarias del cuero cabelludo GAL Un cerificado del Laboratorio Mu­

nicipal de Madrid, que acompaña á 
losfrascos, garantiza que el Petróleo 
Gal es absolutamente inofensivo y 
no puede inflamarse. Premiado con 
medallas de oro en las Exposicio­
nes de Higiene de París y Londres. 
Desconfíese de las imitaciones.

PARA EL PELO
Lq^rerúri'/y'.'T’iiJblira( iones,, g ráficas d e  D om ingo B lanco  - L ib e rta d  31 - M adrid
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lina suscripción nacional = Hermoso rasgo 
de Arsenio Lupin

— ¡Ajajá! exclamó Daspry muy encantado; todo se arregla 
del mejor modo posible. No tenemos más que acabar nuestro ne­
gocio, camarada. ¿Tienes los papeles?

— -  Aquí están todos,
Daspry los compulsó, los examinó atentamente y se los metió 

en el bolsillo.
— Está muy bien, has cumplido tu palabra.
— Pero...
— Pero ¿qué?
— Los dos cheques... el dinero...
— ¡Hombre! no tienes aplomo que digamos... ¡Cómo! ¿Te 

atreves á reclamar?...
— Reclamo lo que se me debe.
— ¿Se te debe algo por unos papeles que has robado?
Pero aquel hombre parecía fuera de si, temblaba de cólera y 

tenía los ojos inyectados en sangre.
— El dinero... los veinte mil... tartamudeó.
Imposible.., Tengo yo en qué emplearlos.
— ¡El dinero!...
— ¡Ea! sé razonable y deja quieto el puñal.
Y le cogió el brazo tan brutalmente, que el hombre aulló de 

dolor. Daspry, añadió:
— Vete, camarada, el aire te hará bien. ¿Quieres que te acom­

pañe? Nos iremos por el solar, y te enseñaré un montón de me­
dras, debajo del cual...

— ¡No es verdad! ¡No es verdad!
— Vaya 1 si lo es. Esta placa de hierro de los siete soles rojos 

viene de allí. No se separaba jamás de LuisüLacombe, ¿te acuerq

Aventuras de Arsenio Lupin

das? Tu hermano y tú, la enterrasteis con el cadáver... y con 
otras cosas que interesarán enormemente á la justicia.

Varin se cubrió la cara con los puños rabiosamente cerrados, 
y  dijo:

— Está bien. Me ha vencido usted; no hablemos más. Una pa­
labra, sin embargo, una sola^palabra... Quisiera saber...

— Te escucho.
— ¿Había en ese cofre, en el grande, una cajita?
— Sí.
— ¿Estaba cuando usted vino aquí, en la noche del 22 al 23 

de Junio?
— Sí.
— ¿Que contenía?
— Todo lo que los nermanos Varin habían encerrado en ella; 

una colección bastante linda de alhajas, diamantes y perlas, ara­
ñadas aquí y allá por los tales hermanos.

— ¿Y usted la cogió?
— ¡ Toma! ponte en mi lugar.
— Entonces... fué al notar la desaparición de la caja, por lo 

que mi hermano se mató..
— Es probable. La desaparición de vuestra correspondencia 

con el mayor Lieben, no hubiera bastado. Pero la de la caja...' 
¿Es eso todo lo que tenías que preguntarme?

— Y esto además: ¿cómo se llama usted?
— Dices eso, como si tuvieras ideas de desquite.
— Naturalmente. La suerte cambia. Hoy es usted el mas xuer- 

le; mañana...
— Puede que seas tú.
— Cuento con ello. ¿Su nombre de usted?
— Arsenio Lupin.
— ¡Arsenio Lupin!
El hombre vaciló, como si humera recibido en la caneza un gol­

pe contundente. Hubiérase dicho que aquellas dos palabras le qui­
taban toda esperanza. Daspry se echó á reir.

— ¿Pues qué, creías tú, que un Calínez cualquiera podía mon­
tar todo este bonito negocio? Era preciso, por lo menos, un Ar­
senio Lupin. Y ahora que estás enterado, amiguito, vete á prepa­
rar tu desquite. Arsenio Lupin te espera.
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